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Empresas 
y Negocios

La gran ciudad representa un motor formidable de producti-
vidad, innovación, prosperidad, y de reducción de la huella 
ecológica de una población. Requiere de una visión y de un 
proyecto compartidos, de mecanismos eficaces de gobernan-
za de bienes públicos, de sistemas efectivos de participación 

social, y de políticas eficientes y visionarias. El Plan General de De-
sarrollo de la CDMX (“el Plan”) es un mandato de la propia Cons-
titución de la CDMX y significa el proyecto para la ciudad, así co-
mo su matriz de programas y políticas. Sin embargo, el Plan que fue 
enviado recientemente al Congreso de la CDMX por la Jefatura de 
Gobierno es una oportunidad perdida, tanto en términos jurídicos 
e institucionales, como funcionales y de contenido. Ello, a pesar de 
que es un documento serio, bien integrado y profesional, y de que 
es un buen esfuerzo de caracterización conceptual y cuantitativa de 
la ciudad. (Contrasta escandalosamente con el Plan Nacional de 
Desarrollo hecho por el presidente López Obrador, el cual represen-
ta una verdadera vergüenza por su puerilidad y miseria intelectual). 

De entrada, este Plan es ilegal, ya que ha sido expedido por 
la propia Jefatura de Gobierno y no por el Instituto de Planeación 
Democrática y Prospectiva de la Ciudad de México, además de 
que no ha sido sometido a consulta alguna como lo marca la 
Constitución. Se trata de una obvia usurpación de funciones y de 
una clara intencionalidad de cancelar el diálogo público en tor-
no al futuro de la ciudad. En cuanto a su contenido, adolece de 
omisiones importantes que lo demeritan. Si bien define Ejes, Ob-
jetivos Estratégicos e Indicadores, carece de instrumentos de polí-
tica y de vínculos de programación y presupuestación para lograr 
las metas establecidas.  

No contempla un indispensable servicio civil de carrera. Eva-
de un compromiso explícito con las empresas, la iniciativa priva-
da, las organizaciones del sector privado y la economía global, 
y promueve una fantasiosa economía – al parecer de tipología so-
cialista – “solidaria, comunitaria, cooperativa” producto de algu-
na ideología radical. Además, el Plan insiste en una compulsión 
racista de linajes étnicos, donde los indígenas son ciudadanos 
privilegiados, y los demás (suponemos que criollos y mestizos, 
y de origen judío, libanés, chino, italiano) somos ciudadanos de 
segunda clase.  

El Plan habla de energías renovables y limpias, con metas muy 
mediocres, al parecer para no incordiar al presidente López, aun-
que de todas formas entra en contradicción con sus decisiones y 
políticas. El Plan no se atreve a plantear la prohibición a largo 
plazo los vehículos de combustión interna, como han hecho ya 
varias ciudades de países civilizados a partir del 2035 (este Plan 
tiene vigencia al 2040).  Por supuesto, el Plan omite cualquier re-
ferencia a un carbon tax, instrumento esencial de financiamien-
to, transición energética, y lucha contra la contaminación y el ca-
lentamiento global. 

Algo sobresaliente del Plan es que elude comprometerse con 
una ciudad de baja huella ecológica, lo cual sólo se logra con un 
patrón de desarrollo urbano compacto, de alta densidad y verti-
cal. No lo hace tal vez por su aversión ideológica a los proyec-
tos inmobiliarios. Es revelador que el Plan sea silente en cuanto a 
la privatización y degradación del espacio público por parte del 
ambulantaje, en plazas, parques, calles y aceras. Nada dice de 
la gobernanza del espacio público, lo cual se entiende después 
de haber desaparecido a la Autoridad del Espacio Público; esto, 
aparte de ignorar a las Áreas Naturales Protegidas de la CDMX 
tuteladas enfáticamente por la Constitución y que son responsabi-
lidad directa de la Jefa de Gobierno.  

El plan calla totalmente en el financiamiento al desarrollo soste-
nible de la ciudad, sólo asequible por medio de la restructuración 
del impuesto predial con base en el valor del suelo, de un carbon 
tax, de alianzas público-privadas, y del principio de Capitalidad 
(cancelado por el actual gobierno para financiar el Tren Maya).  

En cuanto a vivienda, no hay nada sobre bancos de suelo pa-
ra vivienda popular en zonas centrales (indispensables para mi-
tigar – que no impedir – la gentrificación y la expulsión). Por úl-
timo, el Plan ignora olímpicamente los profundos y permanentes 
cambios económicos y laborales que la pandemia del Covid-19 
ha traído consigo, y que modifican sustancialmente cualquier ho-
rizonte de planeación.
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Francesa Metron ve oportunidad en México

Rigidez en mercado 
eléctrico activa negocio  
de ahorro energético
 •Con una oferta de servicio eléctrico poco flexible, el margen para bajar 

costos vía tarifas es reducido, por lo que la optimización del consumo es la 
alternativa, dice el CEO de la startup llegada al país el año pasado
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La poca flexibilidad que hay en México 
para que las fábricas consigan mejores 
condiciones de abastecimiento eléctri-
co hace que la optimización del consu-
mo sea prácticamente la única alterna-
tiva para bajar costos, afirma Vincent 
Sciandra, CEO de Metron, startup fran-
cesa que a través del análisis de big data 
y el machine learning, ofrece soluciones 
con este propósito.

 Metron fue fundada en el 2014, des-
embarcó en América Latina en el 2015, 
en Colombia, para después llegar a Bra-
sil y, finalmente, arribar a México el 
año pasado. “Estamos muy positivos 
con el mercado mexicano. Aquí vemos 
que la única manera para los industria-
les para bajar los costos de energía es 
por la optimización”, dijo Sciandra a El 
Economista.

 “Cuando existe flexibilidad de los 
contratos (de abasto eléctrico) las po-
sibilidades de bajar costos en las tari-
fas son ilimitadas. Las fábricas pueden 
cambiar de proveedores cada año. Tie-
nes miles de posibilidades y, sin duda, 
es un vector de optimización”, dijo.

 No obstante, “En México hay menos 
flexibilidad de los contratos (…) en Mé-
xico hay un potencial de mercado que es 
gigante para nosotros”, agregó.

 El también doctor en informática re-
lató la esencia de Metron: compilar to-
dos los datos posibles sobre el consu-
mo energético en una planta industrial, 
construir modelos estadísticos y enten-
der las correlaciones entre todas los va-
riables que intervienen.

 “El machine learning ayuda a clasi-
ficar las informaciones. Se trata de po-
nerle un marco a todas estas preguntas 
para que nos guíe a través de un proceso 
de análisis inteligente” comenta.

 Finalmente, con eso se pueden se-
leccionar opciones de optimizaciones. 
La solución de Metron arroja el “x” nú-
mero de variables o elementos en don-
de se puede influir y “entonces sabemos 
qué se puede hacer para lograr la opti-
mización energética”.

 Metron afirma que al implementar 
su plataforma se pueden lograr reduc-
ciones de consumo energético de entre 
5% y 15 por ciento. En México trabaja ya 
con clientes de la industria acerera y de 
alimentos y bebidas, a quienes también 
proveen servicios en otros mercados.

 “En los últimos años hemos abier-
to tres filiales por año”, dice Sciandra. 
Además de México, Brasil, Colombia y 
su natal Francia, la empresa también 
opera en Italia, Singapur, Japón, Corea 
del Sur y los Emiratos Árabes Unidos.

El CEO de la empresa francesa afirmó 
que para México es un buen paso iniciar 
con mejorar la eficiencia energética “y 
quizás un día vendrá la parte de optimi-
zación de contratos eléctricos”. La em-
presa tiene 140 empleados, de los cua-
les 90 están basados en París y, por lo 
pronto, en México tiene un pequeño 
equipo de cinco personas, que esperan 
triplicar en los próximos 18 meses.

Mercado rígido
A seis años de la reforma energéti-
ca que rompió el monopolio eléctrico 
de la Comisión Federal de Electricidad 
(CFE), las alternativas de las empre-
sas para abastecerse en mejores condi-
ciones aún son limitadas. Más aún, en 
meses recientes el actual gobierno ha 
planteado un giro en la política eléctri-
ca para cambiar el criterio de despacho 
energético desde una lógica económi-
ca a una de confiabilidad, lo que tiene 
la intención de privilegiar las centrales 
de la CFE sobre las plantas de genera-
ción renovable.

Estamos muy 
positivos con 
el mercado 
mexicano. 
Aquí vemos 
que la única 
manera para los 
industriales para 
bajar los costos de 
energía es por la 
optimización”. 
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